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Preámbulo 




			



			 




			Desde el origen de los tiempos hay una cifra mágica que nos gobierna en silencio: el 12. 




			



			 




			I. 12 veces al año recorre la Luna su camino interminable alrededor de nuestros sueños, y cada uno de esos períodos recibe un nombre diferente. 




			II.  12 horas de luz brillante dan lugar al día. Otras 12 transcurren en la oscuridad, inventando la noche. La plenitud siempre es el 12: la medianoche, el mediodía. 




			III. Las 12 de la noche es la puerta misteriosa que conduce a otro tiempo. 




			IV. 12 estrellas rigen nuestros destinos: Aldebarán, Antares, Régulus, Cástor y Pólux…; cada una de ellas representada por un símbolo: el toro, el escorpión, el león, los gemelos… 




			V. 12 seres mágicos habitan el cielo: el unicornio, el dragón, el hipogrifo, el basilisco, el cerbero, la hidra, el grifo, el kraken, la mantícora, la quimera, la tarasca, el fénix y la sirena. (Si alguno cuenta trece, deberá demostrar cuál de ellos finge ser lo que no fue jamás.) De tarde en tarde, por cierto, todos ellos salen a pasear por la faz de la Tierra. O tal vez siempre han habitado aquí y sólo los elegidos saben reconocerlos. 




			VI. 12 tribus o linajes dicen que dieron origen a todos los pueblos conocidos. 




			VII. Los lugares guardados detrás de 12 puertas, cerradas cada una de ellas con 12 llaves, esconden secretos mágicos, incluso para quien no sepa verlos. 




			VIII. Los dados que gobiernan los destinos de todo lo que vive tienen 12 caras. 




			IX. 12 son las verdades que esconde el mundo a sus moradores. Y 12 las pruebas que habrán de superar en su camino hacia la sabiduría. 




			X. 12 opiniones sabias y justas nos libran de cualquier error. Por eso, 12 personas justas y sabias son el consejo que cualquier gobernante necesita. El trabajo en equipo lleva el signo del doce, pero a veces también puede conducir al sacrificio, el dolor o el miedo… 




			XI. Todo lo que hay sobre la faz de la Tierra se encuentra en 12 libros esenciales. Todo está en sus páginas. 




			XII. 12 veces cada 12 años, 12 serán los elegidos, aunque deberán aprender el camino de la sabiduría. Del mismo modo, tampoco jamás faltó entre ellos un desleal, un traidor. Por eso, el 13 siempre ha sido el peor augurio, el innombrable, la cifra de la peor suerte, del olvido y la muerte. Si has tenido la desdicha de caer en él, sáltalo y olvídalo tan rápido como puedas. 




			



			 




			Ésta es la historia de los 12. Habitan mundos como el tuyo, o como el mío, pero si te cruzaras con cualquiera de ellos, no serías capaz de reconocerlo. Los escasos privilegiados que logran conocer sus secretos los llaman por su nombre más antiguo, aquel por el que fueron, son y serán conocidos desde el inicio de los tiempos: ARCANUS. 
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Un jardín en París y un diluvio muy lejos


 


—¿Puedo ir a dar una vuelta? —preguntó Aika, mirando la lluvia desde detrás de los cristales.


Su guardiana negó con la cabeza sin mirarla. Se llamaba Aracne y no la dejaba sola ni de día ni de noche.


—Por supuesto que no —contestó.


Aika suspiró con resignación. Desde que estaba en el castillo apenas había salido de aquellas cuatro paredes. Aunque para ella lo peor no era estar allí encerrada, sino que la vigilaran todo el tiempo.


Como si pensara que debía darle alguna otra explicación, Aracne añadió:


—Nuestro Gran Señor ha dejado bien claro que no debes salir de aquí hasta que él lo ordene. Las fiestas de celebración de vuestra boda no comenzarán hasta que deje de llover.


En ese mismo momento sonó un impresionante trueno entre las altas y oscuras montañas que rodeaban la fortaleza. Aika, resignada, se asomó a la ventana para observar la lluvia.


 


[image: ]


 


Todo lo que estaba pasando le resultaba increíble. No sólo el estar en aquel castillo perdido en medio de la espesa vegetación de unas montañas, lejos de toda civilización y sin más compañía que la de Aracne, tan callada y antipática. Sobre todo le extrañaba lo que había tenido que hacer. ¡Se había casado con su peor enemigo, que además era su padrino! Cuanto más lo pensaba, más increíble le parecía.


Había ocurrido hacía sólo unos pocos días, en el gran salón del castillo, justo antes de que estallara aquella tormenta que había echado a perder la celebración y obligado a su nuevo marido a esperar, algo que, por cierto, tampoco le gustaba nada. Las cosas habían salido justo al revés de lo que Aika había planeado.


Cuando se ofreció como pupila de Mahgul, su intención era engañarlo haciéndole creer que estaba de su parte para que se confiara y le mostrara todos sus secretos. Luego, pretendía regresar junto a sus amigos y revelarles todo lo aprendido. En ningún momento pensó que Mahgul podía tener su propio plan y que podía ser algo tan descabellado como casarse con ella. Después de todo, era su ahijada —aunque apenas le había visto media docena de veces en toda su vida— y, que ella supiera, los padrinos no suelen casarse con sus ahijadas.


Pensó que su tío, el único pariente adulto que tenía en el mundo, con quien había vivido desde que era una niña, le quitaría a Mahgul la idea de la cabeza, pero una vez más se equivocó. Su tío estaba encantado con aquella boda, no sólo porque ahora ya no tendría que alimentar a Aika, también porque le entusiasmaba la idea de pasar largas temporadas en la fortaleza de Mahgul, en calidad de invitado de honor. Por último, Aika intentó razonar con él, utilizar el sentido común: protestó, argumentó, le dijo que no quería casarse, que no le gustaban las bodas, que quería esperar un poco más… Pero no tuvo suerte. Su padrino no quiso escucharla. Tampoco lo hizo cuando Aika le recordó que sólo tenía once años. Quiso decirle que no había nada que le pareciera más terrible que convertirse en su esposa, pero le dio mucho miedo el brillo macabro que descubrió en sus ojos. Finalmente, Aika comprendió que era inútil resistirse o intentar escapar. Con sólo chasquear los dedos, Mahgul hubiera hecho que la detuvieran y la obligaran a casarse de todos modos. En la sala estaban el juez, un par de lacayos de confianza y el ama de llaves, Aracne, que en ese mismo momento se convirtió en su carcelera. Los malos eran mayoría y ella no tenía otro remedio que cumplir aquel deseo absurdo.


Lo que no podía entender era por qué Mahgul deseaba casarse con ella. Se lo preguntó a Aracne, pero la mujer, que no parecía muy aficionada a mantener largas conversaciones, sólo le respondió:


—Lo sabrás a su debido tiempo.


De modo que Aika miraba por la ventana, se formulaba un montón de preguntas sin respuesta y meditaba acerca de lo que sus amigos pensarían de ella cuando se enteraran.


«Me odiarán más que nunca», se dijo, haciendo esfuerzos por reprimir las lágrimas.


No quería que Aracne la viera llorar. Por eso se volvió hacia la ventana, apoyó la nariz en el cristal helado y contempló la lluvia que caía sobre las almenas del castillo. Se fijó en que había gente en el patio, mucho más abajo de donde ella se encontraba. Distinguió a una chica que debía de tener más o menos su edad. Desde esa distancia y con esa lluvia no pudo ver qué estaban haciendo, pero le pareció que no estaban muy contentos.


—¿Qué hacen ahí esas personas? —preguntó.


—Preparan la mesa para el banquete —repuso Aracne, con indiferencia.


Aika arqueó las cejas. Sobre la superficie del cristal sólo alcanzó a ver reflejada su expresión de sorpresa.


 


—¡Shaima! ¿Otra vez jugando con el péndulo? ¡Deja eso y ven a echar una mano, maldita sea!


Quien estaba tan enfadado era Tarek, que además de ser el director de la empresa de restauración y cáterin encargada de servir el banquete que allí iba a celebrarse, era el hermano de Shaima. Bueno, en realidad era su medio hermano, lo cual significaba que su padre era la misma persona pero sus madres eran diferentes. Ahora, ninguno de los dos tenía padre ni madre, y vivían juntos porque ambos eran la única familia que le quedaba al otro, aunque no se llevaban demasiado bien.
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Tarek era un joven fuerte, alto, de piel bronceada y músculos prominentes. Había empezado a trabajar muy joven. Fue pelador de patatas, lavaplatos, camarero, ayudante del segundo chef, cocinero sustituto… y así poco a poco aprendió el oficio de uno de los más importantes cocineros de toda Turquía. Luego se trasladó a vivir a Alemania, donde montó su propia empresa.


Lo peor era que Shaima no compartía su afición por la cocina y siempre aceptaba sus encargos a regañadientes, protestando y quejándose. «No importa —pensaba Tarek—, todavía es muy pequeña. Con el tiempo, llegará a gustarle.» Ella, por supuesto, no opinaba lo mismo.


Shaima guardó el péndulo y levantó la mirada hacia las torres del castillo. Eran impresionantes. Por un instante, le pareció que sus ojos se cruzaban con los de otra persona que la observaba desde arriba. Era una chica. Estaba tras una de las ventanas del torreón, y miraba hacia abajo con una expresión que le pareció muy triste, aunque desde tan lejos no pudo verla con claridad. Incluso le pareció que podía tener su misma edad.


—¿Es que no me has oído? Ayúdanos a guardar las cosas —insistió Tarek, elevando más la voz.


Se refería a los enormes tablones. Si la humedad los hinchaba, luego no habría forma de armar con ellos la mesa del banquete. Y allí era donde debían sentarse los novios, el señor del castillo y su joven esposa, a quien nadie había visto todavía. Todos trabajaban bajo una enorme presión, no sólo porque Tarek era un jefe exigente, sino también porque les habían dicho que el señor de aquel castillo tenía muy mal genio y nunca perdonaba un error.


—¡Te he dicho que no quería ver ese péndulo ni una sola vez! ¡Deja esas tonterías de niña pequeña para cuando volvamos a casa y céntrate en el trabajo! —vociferó Tarek, muy enfadado.


Shaima nunca iba a ninguna parte sin su péndulo. Era una bolita de plata completamente lisa, brillante, sujeta a una cadena de unos veinte centímetros de longitud. Su madre se lo regaló el día en que cumplió diez años porque, según le dijo, ésa era una edad muy especial, y merecía celebrarse con un regalo especial. Desde ese momento, la pequeña esfera se convirtió en su talismán. A Shaima le parecía que le daba suerte, además de serle muy útil, porque el pequeño tesoro poseía una cualidad —aunque a veces Shaima se preguntaba si no sería ella en realidad quien tenía un don—: servía para encontrar objetos y personas perdidas. Shaima sólo tenía que concentrarse en su péndulo, mirarlo fijamente, dejarlo suspendido en el aire y esperar a que el pequeño amuleto comenzara a moverse. Solía suceder a los pocos segundos, en cuanto en la cabeza de la niña se dibujaba una pregunta concreta. Luego, sólo había que caminar en la dirección indicada por el objeto. No fallaba nunca. Aunque nadie lo sabía, salvo ella misma, porque el secreto de su péndulo era de esas cosas que nunca le había contado a nadie. Quizá por eso para Tarek se trataba únicamente de un juguete propio de niños pequeños.


Shaima se había dado cuenta nada más llegar de que en aquel lugar había algo extraño. Algo que tal vez estaba en aquel torreón donde había descubierto un par de ojos que la miraban. O puede que estuviera bajo tierra. Desde que llegaron allí, su péndulo señalaba en todas direcciones, como si se hubiera vuelto loco. O como si ese castillo encaramado en la montaña, que desde lejos parecía el lugar más aburrido del universo, escondiera en realidad un montón de secretos increíbles.


En ese momento, sonó un trueno estremecedor y la lluvia arreció. De pronto, todos se sintieron como si algún gamberro hubiera lanzado sobre ellos un inmenso cubo lleno de agua. A pesar de que era un cabezota, Tarek tuvo que rendirse a la evidencia:


—¡Todos adentro! ¡Continuaremos más tarde, cuando deje de llover!


Los hombres se quedaron junto a la entrada, petrificados, contemplando el paisaje mojado.


—Lo malo —dijo Tarek— es que mientras llueva de esa forma, no podemos trabajar. Y si no podemos trabajar, tampoco podemos acabar nuestra tarea ni marcharnos. Cuanto más llueva, más tiempo tendremos que quedarnos aquí.


Todos resoplaron. La idea de permanecer mucho tiempo allí no les hacía ninguna gracia. A nadie, excepto a Shaima, que mientras buscaba ropa seca dentro de un baúl, pensó, disimulando su alegría:


«Cuanto más tiempo estemos aquí, más cosas podré investigar».


 


Vlady abrió mucho los ojos y se detuvo junto a la entrada.


—¿Estáis preparados para ver algo increíble, soberbio, espectacular, colosal, abrumador, deslumbrante, sensaci…?


—Vlady, por favor, ¿no podríamos abreviar? —preguntó Sherlock Quick, consultando su reloj al tiempo que observaba al relaciones públicas del circo (que además era administrador y jefe de personal y taquillero y acomodador y payaso…).


Frente a los dos hombres, estaban, recién llegados a París, el equipo de artistas circenses más jóvenes del mundo, siete amigos sorprendidos y felices por lo que estaban viendo: Maddox, el que lee el firmamento; Wiktor, el hipnotizador; Ekki, el nictálope; Heuria, la niña maga; Lure, el sanador; Nebbit, la telépata y Nel, el médium. Sólo faltaba Aika, la niña capaz de estar en dos lugares al mismo tiempo. Habían acordado no pronunciar su nombre porque al hacerlo se ponían tristes, o de mal humor o las dos cosas a la vez.


Vlady carraspeó. Era evidente que estaba muy nervioso. Abrió la cortina de terciopelo azul y exclamó:


—Damas y caballeros, niños y niñas, artistas y talentos, respetable público… con todos ustedes… ¡El recién construido Gran Circo Alfaaaaaaaaa!


Todos lanzaron un «oooooooohhh» admirativo cuando Vlady abrió los cortinajes y con un lento movimiento de su brazo derecho les mostró la nueva cúpula del circo. Era muy alta y estaba toda recubierta de un color plata brillante en medio del cual destellaban centenares de luces como estrellas. Debajo de esta impresionante cobertura, lucía una pista redonda e inmensa rodeada de butacas forradas de terciopelo rojo. Todo olía a nuevo y era precioso.


—¡Es más grande que el otro! —opinó Heuria.


—¡Y las butacas parecen más cómodas! —añadió Nebbit.


—¡Y hay más luces y más trapecios…! —observó Ekki.


—¡Y más espacio para los artistas! —dijo Lure, señalando hacia la zona de descanso que se adivinaba más allá de la pista.


—¿Y dónde están nuestras mascotas? —preguntó Wiktor, arrugando el entrecejo—, ¿o no hay sitio para ellas en un lugar como éste?


Vlady dirigió a Sherlock Quick una mirada larga mientras se rascaba con fuerza la nariz (sobre la que ese día no llevaba la esfera de goma roja que le servía para vestirse de payaso). Sherlock Quick sonrió antes de contestar:


—Aún no habéis visto lo mejor, chicos. Venid conmigo —y echó a correr hacia la salida de artistas.


Después de recorrer unos cuantos metros, los siete amigos comprendieron el significado de las palabras de Quick. Al final de la salida del escenario se abría un gran patio cubierto de mullido césped donde aguardaban los pocos carromatos que se habían salvado del incendio que sólo unas semanas atrás lo había destruido todo.


El más antiguo, y también el más grande, era el del mago Ari de Hameln, que había sido transportado desde Berlín por un equipo de expertos, como se hace con las antigüedades o con las obras de arte. Una vez colocado en su nueva ubicación, había sido restaurado y pintado de nuevo, de manera que ahora tenía un aspecto tan impresionante como todo lo demás. Parecía nuevo a estrenar. Heuria sonrió nada más verlo. «Cuando mi padre lo vea, no se lo va a creer», pensó.


De hecho, ninguno de los presentes —salvo Sherlock Quick y Vlady— podía dar crédito a lo que veían sus ojos. El jardín estaba repleto de carromatos que no habían visto nunca. Eran de preciosos colores, y lucían decoraciones muy llamativas de atracciones de circo y de animales fantásticos. Encima de cada una de las cubiertas había dos o tres banderolas de colorines. Era el lugar más alegre que habían visto nunca. Por si eso fuera poco, era fácil identificar qué carromato le correspondía a cada uno. Todos estaban rematados por una gran inscripción. En la que estaba más cerca de la entrada, por ejemplo, se leía, con grandes letras rojas que brillaban como recién pintadas: «Morada del hipnotizador». En el siguiente, decorado con dibujos de animales capaces de ver en la oscuridad, se leía: «Guarida del nictálope». Uno más allá: «Rincón de la maga». Otro: «Villa del sanador»… y así la fila de carromatos proseguía hasta que ya no podían leer lo que estaba escrito sobre sus entradas.


Sherlock Quick, sin dejar de sonreír, miró a los jóvenes artistas. Lo que vio le desconcertó un poco: siete entrecejos fruncidos. Pensó que los jóvenes Arcanus necesitaban alguna explicación.


—Son vuestros nuevos hogares —dijo—, uno para cada uno. No llevan escritos vuestros nombres, pero casi, porque lo que lucen son vuestros dones. Vlady y yo pensamos que os gustaría. Y le da al patio de artistas un aire misterioso que nos encanta.


Maddox fue el que se dio cuenta antes. Lo primero que vio fue el ave fénix dibujado junto a la entrada de uno de los carromatos. Estaba representado justo en el momento en que extendía sus alas llameantes y echaba a volar. Sobre la puerta, leyó: «Escondite del lector de estrellas».


—¡Soy yo! —exclamó Maddox, emocionado—, ¡es mi carromato! ¡Qué fantástico!


Por toda respuesta, Sherlock Quick y Vlady dejaron que se ampliara aún más su sonrisa. Maddox corrió a entrar en su nueva casa y desde dentro continuó con sus exclamaciones.


—¡Tiene tele! ¡Y ordenador! ¡Y mi champú está en el baño!


El resto de los amigos acababan de comprender que en aquel lugar se encontrarían muy a gusto, tal y como Vlady y Sherlock Quick habían anunciado nada más verlos.


—Son casas dignas de unos Arcanus como vosotros —dijo Quick, mientras en los ojos centelleaba un brillo de alegría.


A Heuria también le brillaron los ojos cuando entró en su carromato y vio un espejo enorme al lado de un ropero con toda su ropa. Nebbit, en cambio, se emocionó al comprobar que el suyo contaba con un magnífico equipo de edición e impresión de fotografías digitales. Ekki fue el más explosivo. Estaba tan emocionado por tener un carromato para él solo que comenzó a dar saltos sobre el césped. Hasta que una voz femenina le recriminó de pronto:
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—¡Por favor, Ekki, deja de comportarte como un crío! ¡Ya no lo eres en absoluto!


Ekki frenó en seco. Había reconocido la voz de Minerva, y eso le llenaba de nuevo alborozo y nuevas ganas de saltar, pero logró contenerse. Los demás corrieron a abrazar a la profesora. La que pareció más contenta de reencontrarse con ella fue Heuria.




—¡Minerva! ¡Qué alegría volver a verte! —dijo la niña maga, abrazándose a la mujer.


Fue un día cargado de cosas buenas, de esos que no se dan muy a menudo. Pero las emociones no habían acabado. Aún les quedaba la visita al jardín trasero. Sherlock Quick la había anunciado con mucho entusiasmo, como si fuera un lugar muy especial. Por eso todos se asomaron a él con la sensación de estar ante la gruta del tesoro.


Protegido por una reja de complicados arabescos, se abría un jardín repleto de árboles frondosos, plantas recortadas y flores perfectas. En algunas partes la vegetación era tan espesa que más bien recordaba a un bosque. Un camino serpenteaba adentrándose en la espesura. Comenzaron a recorrerlo, asombrados. A todos les pareció imposible que aquello estuviera allí, justo detrás del nuevo Gran Circo Alfa. Los siete niños miraban con ojos incrédulos, como si de pronto se encontraran dentro de un sueño. Y los tres adultos no tenían una actitud muy distinta: también ellos parecían fascinados. Sobre todo Minerva, que no había estado allí nunca.


Avanzaron despacio, dispuestos a dejarse impresionar. En cada recodo del camino aparecía una sorpresa: un enanito de terracota, con su farolillo en la mano y un letrero en la otra donde se leía un rótulo misterioso: «El camino no es por aquí». Más allá había una cabaña de madera que parecía de juguete y una hamaca sujeta a dos robles enormes sobre la que se proyectaba un milagroso rayo de sol…


—¿Habéis visto lo que dice el cartel del enanito? ¡Qué raro!, ¿no? —exclamó Ekki.


Pero Sherlock Quick no parecía muy sorprendido por el mensaje de rótulo. Ni siquiera escuchó la pregunta del más joven del grupo.


—¿Os gusta? —preguntó Quick—. La gente de este barrio lo llama el Jardín Perdido. Estaba un poco descuidado y lleno de maleza, pero nosotros lo hemos arreglado. Dicen que aquí puede ocurrir cualquier cosa.


—¿En serio? —preguntaron varias voces al mismo tiempo.


—El circo al completo está instalado sobre los terrenos del jardín. ¡No puede ser un lugar mejor para el Alfa! —opinó Sherlock Quick, a quien la alegría hacía parecer un niño—, ¡hemos tenido una enorme suerte de poder instalarnos aquí! ¿No os parece?


Estaban llegando a lo que parecía un claro del bosque. En mitad de una zona despejada, brotaba un surtidor de agua cristalina, rodeado de un estanque. Más allá se veían unas estructuras extrañas, como si fueran jaulas, pero eran tan enormes que costaba pensar que en su interior alguien fuera a sentirse prisionero. Había seis, a cual mayor.


Las caras de sorpresa dejaron en seguida paso a nuevas exclamaciones de alegría.


—¡Es Karamazov! —exclamó Wiktor, corriendo hacia el lugar donde estaba su hipogrifo.


—¡Y mi ave fénix! —le secundó Maddox.


—También está mi hidra —observó Ekki, acercándose al bicho, que pareció mucho más contento de verle de lo que lo estaba él mismo.


A Lure no le costó entonces adivinar dónde estaba su mascota ni para qué servía el estanque. Se acercó con mucha prudencia, porque el agua le daba miedo desde que cayó al mar cuando era pequeño, y miró al interior de las profundidades. Al instante le pareció ver que algo grande y viscoso se movía dentro del lago. Cerró los ojos y olfateó el aire con fuerza. Un dulzón olor a pescado impregnaba el ambiente.


«No hay duda: mi kraken también está aquí», confirmó.


Nel descubrió, sorprendido, que también su cerbero, el perro de tres cabezas, estaba allí. Al verle, ladró con sus tres bocas y meneó su único rabo, contento de volver a estar juntos.


—¡Ya veo que a ti también te gusta este lugar! —dijo el niño a su mascota, acariciando sus cabezas.


Pero, sin duda, si alguien hubiera otorgado un premio al animal más efusivo, se lo habría llevado la mantícora de Nebbit. Nada más ver a su dueña, el animal comenzó a dar tales saltos de alegría que no tardó en quedar exhausto.


—Pobrecita —susurró la niña, acariciándole a su mascota el poderoso cuello de león—. Yo también te echaba mucho de menos.


—¿Y esa jaula vacía? —preguntó Ekki, reparando en que aún quedaba espacio libre en su curioso zoo al aire libre—, ¿es para la mascota de Heuria?


Sherlock Quick negó con la cabeza.


—La mascota de Heuria no necesita jaula —dijo, y señaló hacia un lugar que no quedaba muy lejos de allí.


Heuria se había parado frente a una gigantesca estatua. Representaba un dragón erguido y tenía un aspecto realmente impresionante. Si el dragón hubiera sido de carne y hueso, cualquier extraño ajeno a lo que allí estaba ocurriendo habría podido pensar que se disponía a comerse a Heuria de una sola pieza. Por eso llamaba tanto la atención que la niña tuviera los ojos llenos de lágrimas, a causa de la emoción. Si hubiera podido, le hubiera gustado decirle a su mascota lo feliz que se sentía de estar allí. Pero, por desgracia, el animal no podía escucharla. O, por lo menos, eso habría pensado cualquiera.
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